
 

 

Lc 9, 51-62 
51Al llegar el tiempo de su partida 
de este mundo, resolvió ir a Jeru-
salén, 52y envió mensajeros por de-
lante. Éstos entraron en una aldea 
de samaritanos para prepararle 
alojamiento. 53Pero los samaritanos 
no lo recibieron porque iba camino 
de Jerusalén. 54Al ver esto, los dis-
cípulos Santiago y Juan dijeron: 
«Señor, ¿quieres que digamos que 
baje fuego del cielo y los consu-
ma?». 55Jesús se volvió hacia ellos 
y los reprendió. 56Y se fueron a otra 
aldea. 
57Mientras iban de camino, uno le 
dijo: «Te seguiré adondequiera que vayas».58 Jesús le dijo: «Las raposas 
tienen madrigueras y las aves del cielo nidos, pero el hijo del hombre no 
tiene donde reclinar la cabeza». 
59Dijo a otro: «Sígueme». Y él respondió: «Señor, déjame antes ir a en-
terrar a mi padre». 60Y le contestó: «Deja que los muertos entierren a 
sus muertos; tú ven a anunciar el reino de Dios». 
61Un tercero dijo a Jesús: «Yo te seguiré, Señor, pero permíteme que me 
despida antes de mi familia». 62Y Jesús le dijo: «El que pone la mano en 
el arado y mira atrás no es apto para el reino de Dios».  

Notas sobre el texto, contexto y pretexto.  

● La vida como viaje. El viaje de Jesús a Jerusalén es la parte más original y larga del Evangelio de Lucas. Son 

diez capítulos (9,51 a 19,28), frente a sólo dos de Mateo (19-20) y uno de Marcos (10). En esta sección, Lucas 
abandona el plan de Mateo y Marcos y construye su propia narración. No es fácil trazar un itinerario del viaje, ya 
que las referencias geográficas son prácticamente inexistentes, salvo las alusiones a Jerusalén que expresan la 
preocupación de Lucas por destacar la culminación de su Evangelio en esta ciudad. Es, además, una construcción 
artificial cuyo interés no es histórico (Jesús realizó este viaje durante su vida pública sin duda más de una vez) sino 
teológico. Toda la sección está dominada por la perspectiva de la Pascua, comprendida a la luz del Mesías sufrien-
te, y por el interés de Jesús en preparar a sus discípulos para la misión. Es, pues, una instrucción catecumenal 
dirigida a los creyentes de todos los tiempos. 

● Al comienzo (9,51), utiliza un artificio literario con el que Lucas nos manifiesta: 1) la opción de Jesús de seguir su 

camino, contrario al que los discípulos esperaban de Él como Mesías, enfrentándose a la institución judía de cara y 
en su centro político y religioso, Jerusalén; 2) la relación que hay entre la decisión que toma y la buena noticia; 3) 
el sentido de la vida, como camino, de todo discípulo y persona que quiera seguirle y gozar del Reino. 

● Esta es la sección “del viaje”. Hay otras referencias a ese camino en el mismo Evangelio (Lc 13,22; 17,11, 

19,28.41).  

XIII Tiempo Ordinario - C 
● 1 Reyes 19, 16b.19-21 ● “Eliseo se levantó y siguió a Elías”  

● Salmo 15 ● ”Tú eres, Señor, el lote de mi heredad”  

● Gálatas 5, 1.13-18 ● “Habéis sido llamados a la libertad”  
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 Ruego para pedir el don de comprender el 

Evangelio y poder conocer y estimar a Jesu-
cristo y, así, poder seguirlo mejor.  

 Apunto algunos hechos vividos esta semana 
que ha acabado. 

 

 

 

 Leo el texto. Después contemplo y subrayo.  

 Ahora apunto aquello que descubro de JESÚS 
y de los otros personajes, la BUENA NOTICIA 
que escucho...veo. 

Siendo como soy enviado por Jesús a preparar 
la acogida a Jesús por parte de quienes no lo 
conocen, ¿cómo reacciono ante las adversida-
des, ante las personas que no quieren tener 
nada que ver con Él y lo rechazan?   

 

 

 

 

 

 Y vuelvo a mirar la vida, los HECHOS vividos, 
las PERSONAS de mi entorno... desde el Evan-
gelio ¿veo? 

Entre las personas que me rodean, ¿qué testi-
monios tengo de “seguidores” (que siguen a 
pesar de las dificultades, que se disponen a 
vivir en pobreza y provisionalidad, que priori-
zan el trabajo por el Reino...)?   

 

 

 

 

 

 

 Llamadas que me hace -nos hace- el Padre 

hoy a través de este Evangelio y compromiso. 

 

 

 

 
 

 Plegaria. Diálogo con Jesús dando gracias, 
pidiendo...  

Tolerancia 
Los que me han hecho sufrir  

tal vez no sean tan malos. 
Los que no son de mis ideas  
tal vez no sean intratables. 

Los que no hacen las cosas como yo 
tal vez no sean unos locos. 

Los que discurren de otro modo  
tal vez no sean unos ignorantes. 
Los que no me son simpáticos  
tal vez sean buenas personas. 

Los que son más viejos que yo t 
al vez no sean unos atrasados. 

Los que son más jóvenes que yo  
tal vez no sean unos inexpertos. 

Los que tienen más éxito 
tal vez se lo hayan merecido. 

Los que me contradicen  
tal vez tengan razón. 

Los que tienen más dinero que yo  
tal vez sean muy honrados. 

Los que me han dicho una palabra 
amable tal vez lo han hecho  

con desinterés. 
Los que me han hecho un favor  

tal vez lo han hecho de mil amores. 
Los que «pasan» de lo que a mí  

me importa 
tal vez me ayudan a buscar  

lo verdaderamente importante. 

tal vez buscan lo mismo  
por otros caminos. 

Los que no me lo ponen fácil 
tal vez me obligan a renovar  

el esfuerzo y la ilusión día a día. 
 

De la revista «El Ciervo» 
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